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The Algebraist (2004, El algebrista) de Iain M. Banks, nominada 

al Premio Hugo a la Mejor Novela en 2005, ha atraído mucha 

menos atención crítica que sus novelas sobre la Cultura a pesar 

de ser una obra notable. Nacida del deseo del autor de 

desarrollar su ciencia ficción más allá del universo de la Cultura, 

El algebrista es una novela compleja que exhibe en sus densas 

páginas la maravillosa imaginación de Banks. Aquí considero de 

qué manera las principales civilizaciones que representa en ella, 

los Mercatoria y los Moradores (Dwellers), conectan con 

cuestiones clave planteadas en las novelas sobre la Cultura: la 

ética de la intervención en otras civilizaciones, el uso de la IA y 

la naturaleza de la utopía. La Cultura, como sostengo, proyecta 

una larga sombra, pero la decisión de Banks de explorar otro 

universo narrativo le permite examinar estas cuestiones 

fundamentales desde un ángulo diferente y al mismo tiempo 

complementario. 

 

 

 

NOTA: ofrezco aquí mi propia traducción, incluyendo la de todas las citas, del artículo «In 

the Shadow of the Culture: The Ethics of Intervention, AI Rights, and Utopia in Iain M. 

Banks's The Algebraist». Extrapolation 62.2 (2021): 181-197. Con permiso de la revista, y 

mi agradecimiento. 
 

 

 The Algebraist (2004, El algebrista) es una novela independiente de ciencia 

ficción del autor escocés Iain M. Banks (1954-2013) al igual que Against a Dark 

Background (1993), Feersum Endjinn (1994) y, con algunas dudas sobre su género, 

Transition (2009).1 Conocido por una singular carrera dual que combinaba la ficción 

literaria realista y la ciencia ficción, Banks fue autor de ocho novelas de la serie sobre la 

utópica Cultura: Consider Phlebas (1987), The Player of Games (1988), Use of Weapons 

(1990), Excession (1996), Inversions (1998),2 Look to Windward (2000), Matter (2008), 

Surface Detail (2010), y The Hydrogen Sonata (2012), además de The State of the Art 

(1991), una colección de relatos también dentro de este universo. The Algebraist, 

publicada entre Dead Air (2002), la undécima de las catorce novelas principales de 
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Banks, y Matter (2008), la séptima novela sobre la Cultura, llegó diez años después de 

su última excursión fuera de esta serie con Feersum Endjinn. Aunque sus editores 

preferían que escribiera más novelas sobre la Cultura por obvias razones comerciales, 

Banks sintió «la necesidad de ser algo más que un mago de un solo truco cuando se 

trata de ciencia ficción» y, por consiguiente, «poder hacer otras cosas además de la 

Cultura» (en Wiseall). 

 En «A Few Notes on the Culture» (1994), un ensayo escrito como información de 

trasfondo para su serie, Banks describió la Cultura como una «civilización grupal formada 

a partir de siete u ocho especies humanoides, cuyos elementos espaciales establecieron 

una federación informal hace aproximadamente nueve mil años» en nuestra galaxia. La 

Cultura se constituyó progresivamente como una sociedad basada en el principio de 

«socialismo interior, anarquía exterior», como dice Banks en el mismo documento, 

delegando su gestión a las IAs ultra-avanzadas conocidas como las Mentes. Estos seres 

digitales sintientes, cada uno con su propia personalidad única, liberaron a los 

ciudadanos de la Cultura de la necesidad de trabajar, dirigiendo una economía post-

capitalista y post-escasez evitando, como señala Banks en su primera novela publicada 

Consider Phlebas (1987), toda «consideración de riqueza o imperio» (451). El dinero es 

irrelevante en la Cultura porque «la capacidad de sus medios de producción excedió 

ubicua y exhaustivamente toda demanda razonable (y en algunos casos, tal vez, 

irrazonable) que sus no poco imaginativos ciudadanos pudieron hacer» (451). La Cultura 

no necesita «colonizar, explotar o esclavizar» (451) porque sus ciudadanos viven en 

vehículos espaciales colosales, en orbitales y en planetas artificiales que pueden 

construirse a bajo coste, tomando su energía de las estrellas. Libres de dirigir sus vidas 

como deseen y abiertos a disfrutar de las ventajas proporcionadas por las técnicas ultra-

sofisticadas para la mejora corporal, los ciudadanos de la posthumana Cultura viven en 

una sociedad «elaborada desde el 'mejor yo' y sobre la imagen ideal de Occidente, una 

utopía comunista de pluralidad, tolerancia y plenitud» (Brown 71). Banks, sin embargo, 

no centra sus novelas en los conflictos que pueden surgir dentro de su utopía, 

encontrando esa opción poco atractiva, sino, según sus propias palabras, en «la 

diferencia entre el punto de vista utópico de la Cultura y los oscuros actos que llevan a 

cabo los personajes menos utópicos en [cada] novela» (en Nolan 66). Estos personajes 

pueden ser disidentes internos o agentes externos, aunque la mayoría de los conflictos 

son causados por la intervención de la organización de la Cultura Contacto en otras 

civilizaciones menos avanzadas, que no siempre están dispuestas a acoger la utopía. 
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 The Algebraist surge, según Banks, de «una idea que sólo podría funcionar en un 

universo sin la Cultura» (en Wiseall), a saber, cómo el colapso de la indispensable red 

de portales de agujeros de gusano desconecta a una civilización de gran peso, los 

Mercatoria, de las sociedades planetarias que domina, haciéndola vulnerable. Esta 

compleja obra, nominada al Hugo a la Mejor Novela en 2005, no está, sin embargo, tan 

lejos de las novelas sobre la Cultura como las palabras del autor podrían sugerir. Las 

principales civilizaciones representadas en ella, los Mercatoria, pero también sus vecinos 

los Moradores (o Dwellers), encajan bien con las principales preocupaciones exploradas 

en las novelas sobre la Cultura: la ética de la intervención en civilizaciones menos 

privilegiadas, el uso de IA ultra-avanzada y cómo opera la utopía. La Cultura, como 

sostengo aquí, proyecta una larga sombra sobre los Mercatoria y los Moradores, aunque 

la exploración de Banks de este otro universo narrativo le ayuda a examinar estos temas 

clave desde una perspectiva diferente, que ciertamente también vale la pena explorar. 

 The Algebraist narra los esfuerzos del erudito humano Fassin Taak para localizar 

las coordenadas de una legendaria red alternativa de agujeros de gusano, 

supuestamente gestionada por los Moradores, cuando el sistema propio de los 

Mercatoria queda inaccesible por razones desconocidas. Taak, un especialista en las 

tradiciones de los Moradores, es un habitante del sistema estelar Ulubis y, como tal, un 

súbdito de los Mercatoria, cuyos gobernantes lo obligan a emprender una misión que 

sabe que es desesperada y muy probablemente infructuosa. Un problema que debe 

reconocerse es que The Algebraist, como señala la crítica Donna McMahon, es «una 

ópera espacial serpenteante, enormemente expositiva y auto-indulgente» que necesita 

«una poda despiadada que no recibió» (en línea). Justina Robson también se queja en 

su reseña de que The Algebraist «es una gran lectura, pero no es una gran novela», 

careciendo de «un pastor editorial» que la hiciera menos «gorda y compulsiva». En su 

opinión, el principal problema es cómo el exceso de información y la personalidad 

«alegre, optimista, absurda» del autor destruyen cualquier posibilidad «de patetismo 

genuino» (en línea). Estoy de acuerdo con ambas críticas en cuanto a su densidad 

narrativa. Se necesitan dos, si no tres lecturas, para comprender de pleno cómo la misión 

del capaz e inteligente héroe Fassin Taak transforma todo el sistema político de la 

galaxia. Este es un problema común a todas las novelas de ciencia ficción de Banks 

debido al estilo narrativo muy prolijo del autor. Este estilo se complica si cabe aún más 

en The Algebraist por la tensión palpable que emana del deseo de Banks de apartarse 

del universo de la Cultura; por ello el autor acaba embutiendo en esta novela mundos 

suficientes para llenar varios libros. Banks mismo se refirió a The Algebraist como un 



Sara Martín Alegre / A la sombra de la Cultura: El algebrista de Iain M. Banks 

4 

 

volumen «más largo de lo que pretendía» que «probablemente podría convertirse en una 

trilogía, pero por ahora es una novela independiente» (en Mathieson). Sin duda, incluso 

sus lectores más comprometidos y pacientes se pierden los matices de los grandes 

conflictos expuestos, tanto los relacionados con la trágica vida personal de Taak como 

los que dan forma al choque entre los Mercatoria y los Moradores. Como señala Duggan, 

«Lo más típico del talento de Banks para la ópera espacial es su capacidad para 

entrelazar historias que tienen lugar al nivel de unos pocos individuos con narrativas que 

abarcan la galaxia y ocupan civilizaciones enteras» (19). The Algebraist es una prueba 

de este talento, pero exige mucho compromiso de los lectores para seguir los dos niveles 

narrativos que Duggan describe como se merecen. 

 William Hardesty argumenta que cada una de las novelas de ciencia ficción de 

Banks es «una ágil aventura» que «se burla de las peripecias que presenta» (116), 

opinión aplicable a The Algebraist, particularmente en el segmento de los viajes de Taak 

entre los astutos Moradores. La ópera espacial de Banks, agrega Hardesty, es «un 

ejemplo descarado de la forma» que mezcla «entretenimiento ingenuo y comentarios 

bien informados simultáneamente» (116), pero también ofrece un enfoque 

autoconsciente sobre un subgénero que puede caer fácilmente del lado de la puerilidad. 

The Algebraist a menudo pisa un terreno muy quebradizo, amenazando con desgarrarlo 

en cualquier momento, porque a pesar de que los Mercatoria pueden leerse con relativa 

facilidad como una peligrosa oligarquía jerárquica, los peculiares Moradores a menudo 

parecen ser una parodia no humanoide de la anarquista Cultura. Ellos llevan el famoso 

sentido de la «comedia negra» de Banks (Craig 231) a extremos que a menudo chocan 

con el horror de las situaciones en las que están involucrados; su conducta hace difícil 

comprender si la peligrosa búsqueda de Fassin Taak para encontrar el legendario 

sistema de portales que supuestamente gestionan es o no una gran broma (no lo es).  

 Cairnes Craig afirma, citando The Postmodern Condition de Jean-François 

Lyotard, que todos los protagonistas de Banks están sujetos a reglas que son el «objeto 

de un contrato, explícito o no, entre jugadores en juego» (232). Lyotard está analizando 

las reglas de los juegos lingüísticos posmodernos surgidos tras la desaparición de las 

grandes narraciones y observa que «si no hay reglas, no hay juego» porque «incluso una 

modificación infinitesimal de una regla altera la naturaleza del juego» (10). Este parece 

ser el principal problema para Taak: él ha sido obligado por los Mercatoria que gobiernan 

su planeta natal a jugar al juego de obtener los conocimientos clave de los Moradores 

para así reconectar la galaxia, pero estos seres esquivos cambian constantemente las 

reglas, tratando de evitar en secreto que Taak tenga éxito mientras fingen ayudarlo. 
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Cuando el juego desorientador se acerca a su fin, Taak al fin entiende que su misión es 

una oportunidad para convertirse en un jugador a un alto nivel que nunca imaginó, 

obligando tanto a los Mercatoria como a los Dwellers a cambiar radicalmente y jugar 

limpio. El comentario que Slocombe ofrece sobre Matter, también es pertinente para The 

Algebraist: «el propósito de estos metajuegos» no es «jugar (o ser usado en el juego), 

sino mostrar que siempre hay una opción» (148). Como añade «La moraleja de la historia 

es que fuera de los pequeños juegos de dominio y control hay un juego más grande y 

complejo» (148), que abarca toda la libertad personal y colectiva, como Taak aprende. 

 

La distopía crítica y la ética de la intervención sobre las especies: los Mercatoria 

 Tom Moylan describe su concepto de la utopía crítica como la «cualidad 

compartida» por la ficción de autores como Ursula K. Le Guin, Joanna Russ, Marge 

Piercy y Samuel Delany, que emana de «un rechazo de la jerarquía y la dominación, y 

de la celebración de formas emancipadoras de ser, así como de la posibilidad misma del 

anhelo utópico» (11). Tomando prestado el concepto de Moylan, Caroti propone  

 

llevar a cabo una lectura sistematizada de las tres óperas espaciales [de Banks] al margen 

de la Cultura, y en particular de The Algebraist, como distopías críticas, ya que cada una 

comienza en circunstancias que están muy lejos de ser ideales y desarrolla a lo largo del 

texto un conjunto concertado de respuestas destinadas a alterar la distopía original para 

mejorarla. (225) 

  

Mientras que se puede decir que las novelas sobre la Cultura son utopías críticas, ya que 

la utopía en sí misma es un tema de profundo escrutinio, The Algebraist trabaja en la 

dirección que Moylan indica para establecer la utopía desde una posición crítica 

transformando la distopía. El único problema con el enfoque de Caroti es que los 

Mercatoria, aunque represivos y autoritarios, no son una distopía absoluta, sino una 

civilización que la Cultura podría considerar una candidata óptima para la mejora utópica. 

Aunque el narrador define la jerarquía de los Mercatoria como una «monstruosidad 

barroca» (230), el singular villano de Banks, Luseferous, uno de sus oponentes, se da 

cuenta de que aunque «a la mayoría de sus ciudadanos/súbditos no les gusta y muchos 

se sienten resentidos», los Mercatoria «no son odiados activamente» (483). El crítico 

Sam Reader argumenta que «El autor incluso extiende un cierto idealismo hacia el 

gobierno de Ulubis, mostrándolos como defectuosos, pero no completamente 

irredimibles, a pesar de su rígida jerarquía» (en línea), insinuando que ésta es la razón 

por la cual la propia resistencia idealista de Fassin Taak es más moderada de lo que 

debería esperarse de un rebelde anti-distópico. 
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 Ulubis, la estrella alrededor de la cual orbitan el gigante gaseoso Nasqueron y 

sus lunas, incluida la que es el hogar de Taak, no es el único espacio ocupado por los 

Mercatoria, sino sólo el foco en esta novela de lo que Kneale llama la «particular 

'imaginación geográfica'» de Banks (45). La galaxia en The Algebraist, explica Kneale, es 

«en efecto un espacio en red, formado por conexiones, pero también por huecos donde 

los enlaces están ausentes. La trama depende de, y de hecho se pone en marcha por, 

esta irregularidad» (52). Los Mercatoria son, de formas similares a la Cultura, una alianza 

de civilizaciones principalmente no humanoides, dominadas por los Culmina. Dependen 

para su funcionamiento de la Arteria, el sistema de portales de agujeros de gusano que 

permite a las diversas especies acelerar los viajes interestelares en ausencia de 

comunicaciones más rápidas que la luz. Diversas guerras habían destruido algunos de 

estos portales en diferentes momentos de la historia, hasta que el establecimiento de los 

Mercatoria miles de años antes trajo una paz duradera a las muchas civilizaciones 

interconectadas. En el episodio más reciente, la Guerra de las Máquinas, librada unos 

trescientos años atrás, Ulubis y presumiblemente muchos otros sistemas estelares 

perdieron sus portales y fueron aislados del resto de la galaxia. Cuando la trama 

comienza a desarrollarse, este sistema estelar espera que se acabe de instalar un nuevo 

portal dentro de unos diecisiete años. El estatus de Ulubis como un sistema remoto, aún 

más allá de «los confines más externos de la galaxia» (18) y cerca del vacío tras el plano 

galáctico es, por lo tanto, temporal. Cuando el villano Luseferous, sin embargo, 

aprovecha la desconexión y amenaza con invadir Ulubis, el sistema planetario entero se 

queda sin tiempo para defenderse. Por ello los Mercatoria recluta a Fassin Taak para 

encontrar las coordenadas de los portales teóricamente administrados por los 

Moradores de Nasqueron, aunque, como él sabe, no hay evidencia objetiva de su 

existencia más allá del mito. 

 Los Mercatoria han difundido en toda la galaxia una ideología basada en la 

prominencia de la jerarquía (sin discriminación de género aparente), una religión 

compartida y un aborrecimiento de la inteligencia artificial. Timothy C. Baker argumenta 

que el ateísmo de Banks no puede borrar por completo la presencia de Dios y la religión 

en las novelas sobre la Cultura. Esta civilización puede ser «un estado utópico libre de 

religión»; sin embargo «el espacio para los creadores divinos emerge» (106) en las 

novelas, tanto con las semidivinas Mentes que dirigen toda la civilización sin supervisión 

humana, como con extrañas criaturas adoradas como dioses tales como el Xinthian 

Tensile Aeronathaur de Matter. La Cultura, insiste Baker, «se presenta como una 

sociedad en la que la libertad de religión es en sí misma una religión» (106). En cambio, 
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en The Algebraist la religión es un elemento integral pero al mismo tiempo un ejemplo 

del escepticismo religioso habitual de Banks, con un toque de humor. La Verdad, como 

se llama la fe mercatoriana, es la primera «religión post-científica, pan-civilizacional» 

(249); No se impone, sino que se trata, más bien, de una especie de filosofía vital oficial 

universalmente compartida. El narrador de Banks explica que la Verdad «surgió de la 

creencia de que lo que parecía ser la vida real debía, de hecho, según algunas certezas 

estadísticas piadosamente invocadas, ser una simulación que se ejecuta dentro de algún 

sustrato computacional prodigioso en una realidad mayor y mucho más extensa aún» 

(247). El villano Luseferous, un archimandrita que ha renegado de su Iglesia, sospecha 

que «cuanto más alto ibas, mayor crecía la proporción de aquellos que realmente no 

creían en absoluto» (277), pero sigue intrigado por la sólida fe de los muchos creyentes 

en vista de lo absurdo de la premisa principal de la Verdad.3 

 La cuestión de cómo las civilizaciones pueden integrar la inteligencia artificial en 

su tejido ocupa una posición prominente en la trama, pero desde un ángulo muy 

diferente al de las novelas sobre la Cultura. «Toda la historia de los Mercatoria», informa 

el narrador, «es una crónica de su implacable persecución y destrucción de las IAs y de 

su continuo, laborioso y celosamente aplicado esfuerzo para evitar que vuelvan a existir 

dentro de la galaxia civilizada» (102), especialmente después de la Guerra de las 

Máquinas. Aunque Banks no aclara qué motiva el profundo odio de los Mercatoria hacia 

la inteligencia artificial, se puede suponer que cualquier IA sensible podría amenazar la 

ubicuidad de la Verdad, tal vez ofreciendo pruebas de que ninguna computadora podría 

ejecutar una simulación tan compleja como la vida. Los Mercatoria han establecido una 

orden religioso-militar (los Lustrals de Cessoria, a cargo de perseguir e incluso ejecutar 

públicamente a cualquier IA sospechosa), aunque usan ordenadores habitualmente 

siempre que no sean sintientes. Otra orden, la Shrievalty Ocula, a la que Fassin Taak es 

adscrito a la fuerza en el curso de su misión, supervisa las computadoras más avanzadas 

para asegurarse de que no desarrollen capacidades sintientes. Dado que «la defensa de 

los derechos de la IA por parte de Banks es tan feroz e inflexible como la del activista de 

derechos más persistente en campaña contra el racismo u otras formas de opresión» 

(Hubble, MacCallum & Norman 8), y dado que las Mentes son personajes centrales en 

la Cultura y en sus novelas, el maltrato de la IA es uno de los aspectos que caracteriza 

más firmemente a los Mercatoria como una distopía. En realidad, este odio está en el 

núcleo mismo de la trama porque, sin que los Mercatoria lo sepan, las IAs secretamente 

protegidas por los magnánimos Moradores son las que han causado el colapso de la 

Arteria, una medida desesperada tomada durante la Guerra de las Máquinas para 
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proteger a otras IAs de la brutalidad genocida de los Mercatoria. Incluso el propio Taak 

se convierte en una víctima directa del odio fanático de los Mercatoria hacia las IA. Su 

familia, el Sept Bantrabal, alberga en secreto a una IA que se hace pasar por su jardinero 

jefe (y que resulta ser la narradora de la novela), aunque Taak no es consciente de la 

situación. El jefe del Sept comete el grave error de proteger también a una IA básica 

enviada por los Mercatoria para informar a Taak sobre su misión, a pesar de las órdenes 

de destruirla inmediatamente. Los Cessoria, y no los enemigos Beyonders utilizados 

regularmente como chivos expiatorios por los Mercatoria, aniquilan a toda la familia y el 

hogar de Taak por este crimen, enviando así un mensaje claro a cualquiera que se sienta 

tentado a ayudar a otras IAs. 

 Cada familia humana, o Sept, en el sistema Ulubis es un centro de estudios sobre 

los Moradores. Taak es él mismo un Investigador Lento, es decir, una especie de 

antropólogo cultural que ha adaptado su metabolismo corporal a la lenta velocidad que 

permite a los Moradores disfrutar de una vida extraordinaria. La Cultura, señala Leach, 

es «una visión de una sociedad posthumana» (71) y también lo es la sociedad humana 

dentro de los Mercatoria. Al igual que los ciudadanos de la Cultura, han aprendido a 

elegir su apariencia hasta el punto de que todos son atractivos y «Las únicas personas 

feas eran las que hacían una declaración» (45) sobre la belleza con su fealdad. El 

Investigador más mayor mencionado en la novela tiene 1700 años, muchos más que el 

promedio de 300-400 años que un ciudadano de la Cultura puede vivir. 

 Estos posthumanos están aparentemente bien integrados con los Mercatoria, 

pero tienen una historia problemática que conecta con la propensión de la Cultura a 

intervenir en otras civilizaciones. Como señalan Jackson y Heilman,  

 

la justificación para imponer los valores de la Cultura al Otro proviene de la creencia de la 

Cultura en su capacidad para actuar siempre racionalmente ya que se ve a sí misma 

ordenando su sociedad de acuerdo con leyes morales racionales. Siempre que la facultad 

de la razón sea universal, cualquier otra civilización que la posea estaría de acuerdo con 

vivir según las leyes de la Cultura. (248) 

 

Esta posición un tanto supremacista es rechazada con sumo desagrado, entre otros, por 

Mendlesohn y Vint, aunque desde perspectivas muy diferentes. Para Mendlesohn, la 

Cultura actúa de modo depredador, como la ahora extinta Unión Soviética en su fase 

final decadente, intentando «'civilizar' a sus vecinos» imponiéndoles «autocracia, 

monarquía y fascismo» (116). Vint, por el contrario, ve una analogía de un signo 

completamente opuesto según la cual «los paralelismos entre el imperialismo de la 

Cultura guiado por sus Mentes y el imperialismo capitalista estadounidense guiado por 
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las 'necesidades' de las corporaciones proporcionan una estructura útil para generar 

ideas sobre las consecuencias del imperialismo cultural» (93). El propio Banks defiende 

una visión benévola de la intervención, señalando que «La cuestión es que la Cultura 

puede argumentar de manera factible que, cuando interviene, lleva en el corazón los 

intereses de las poblaciones en las que está interfiriendo. A diferencia de, digamos, los 

intereses de los accionistas de [empresas como] Standard Oil, Bechtel, Halliburton y así 

sucesivamente» (en Wilson 55). Sin embargo, en The Algebraist el principio de la 

intervención racional y altruista se cuestiona al presentar a los Mercatoria como matones 

galácticos, sin importar lo bien intencionados que ellos mismos crean ser.  

 El procedimiento seguido por el equivalente de los Mercatoria de la sección 

Contacto de la Cultura, los Culmina, llamado «Preparación, Elevación o Mentoría 

Agresiva» (151), se ha aplicado a muchas otras especies y constituye la base del dominio 

de los Mercatoria en la galaxia. A Taak se le enseña, como a cualquier otro niño humano, 

que los Culmina enviaron a sus secuaces, los Vohen, a la Tierra en 4051 AC (la fecha 

actual es 4034 DC) para recolectar material genético humano, ya sea muestras o 

individuos completos de las principales civilizaciones humanas de la época: China, 

Egipto y los mayas de México. Por lo tanto, se estableció una división entre los rHumans 

(los humanos retrógrados originales) que permanecieron en la Tierra sin darse cuenta 

de este robo y/o secuestro y los aHumans (o humanos avanzados) del resto de la galaxia, 

a quienes finalmente conocieron cuando los terrícolas desarrollaron los viajes 

interestelares. Como le dice su amargado tío-abuelo Fimender a Taak, los humanos son 

«avanzados pero están acobardados. Especies sirvientes, como todos los demás» (149). 

Se puede argumentar que la sección Culmina de los Mercatoria actúa por el bien de las 

especies intervenidas a quienes dominan pero no esclavizan; sin embargo, se trata a 

todas luces de un tipo de intervención mucho más intrusiva que cualquiera de la Cultura, 

que nunca tiene como objetivo crear ningún tipo de federación o imperio galáctico. 

Según Labuschagne,  

 

La Cultura se muestra tortuosa y manipuladora en modos que transgreden a consciencia 

las leyes que esta utopía pretende haber establecido para sí misma, de manera que la idea 

(y el ideal) de la libertad del sujeto se ve comprometida. En la medida en que la libertad es 

una parte integral, incluso el objeto, del sueño utópico, esto a su vez arroja dudas sobre la 

viabilidad de ésta o cualquier utopía. (62) 

 

Además, Labuschagne afirma que las novelas sobre la Cultura de Banks emplean «un 

doble gesto deconstructivo para interrogar el significado de la libertad [...] principalmente 

por medio de la ironía» (62), si bien no hay tal ironía en The Algebraist. Los Mercatoria, 
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como sucede con muchos otros regímenes autoritarios, se ven a sí mismos como una 

utopía, de ahí sus políticas pedagógicas hacia otras civilizaciones menos ilustradas. Sin 

embargo, a diferencia de la Cultura, que realmente cree en la libertad de sus ciudadanos, 

los Mercatoria pueden torturar a sus propios ciudadanos hasta la sumisión, como 

descubre un conmocionado Taak.  

 En su juventud, Taak participa en un conflicto menor relacionado con la toma de 

un hábitat orbital de propiedad pública por parte de las autoridades locales y, para su 

horror y consternación, pronto es arrestado y brutalmente torturado. Su orwelliano 

torturador le enseña una lección crucial: «No eres estúpido. Equivocado, idealista, 

ingenuo, ciertamente, pero no estúpido. Debes saber cómo funcionan las sociedades. Al 

menos debes tener una idea. Se basan en la fuerza, el poder y la coerción» (180). La 

violencia infligida sobre su cuerpo y el momento en que Taak comprende que la 

civilización Dweller funciona en otros términos le hacen tomar la decisión de formarse 

como Investigador Lento y convertirse en un espía para los Beyonders, la débil 

resistencia anti-Mercatoria. Roberts observa que «la escritura de Banks considera la 

vulnerabilidad del cuerpo masculino como base del sujeto masculino» (46), y la tortura 

del hasta entonces tímido Taak es ciertamente un caso claro de vulnerabilidad que 

conduce al despertar político y a la asunción de una masculinidad anti-autoritaria y anti-

patriarcal.  

 Este despertar no significa que Taak crea en una eventual victoria. Él 

«despreciaba a los Mercatoria, odiaba todo el sistema vicioso, cretino, vacuamente 

importante, que aborrecía la sensibilidad», pero «nunca se había hecho ilusiones sobre 

la amabilidad pura de los Beyonders o cualquier otro gran grupo, ni pensó jamás que 

una lucha contra los Mercatoria no sería prolongada, dolorosa y sangrienta» (284). 

Cuando su Sept es destruido y él se plantea abandonar la misión, Taak se da cuenta de 

que su esperanza de que «de alguna manera habría una elegancia en su participación 

en la lucha contra los Mercatoria, un grado de gloria, un toque de lo heroico» (284) no 

tiene futuro: 

  

 En cambio: desbarajuste, confusión, estupidez, desperdicio insensato, dolor sin 

sentido, miseria y muerte masiva, todas las cosas habituales de la guerra que lo afectan 

como podrían afectar a cualquier otra persona, sin ninguna razón moral necesaria, sin 

ninguna justicia y sin ninguna venganza, solo a través del espantoso y banal funcionamiento 

de la física, la química, la bioquímica, la mecánica orbital y la naturaleza compartida de los 

seres sintientes que existen y compiten. (284) 

 

Taak es, así pues, uno de los «inconformistas, los descontentos recalcitrantes y 

empedernidos de Banks, unos de sus disidentes defectuosos y de sus inadaptados» 
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(Winter 333). En su caso, sin embargo, lejos de sufrir «bajo el poder de la Cultura» y de 

anhelar «escapar con una intensidad aparentemente gratuita de la perfección utilitaria 

de esta utopía ideal» (333), Taak socava en secreto un régimen asfixiante que se ve a sí 

mismo como una utopía pero que es, si no la más fea de las distopías, al menos 

hipócritamente represiva. Al mismo tiempo, su malestar y su tragedia familiar son 

preocupaciones mucho más serias que las que motivan la disidencia que pueda expresar 

un ciudadano de la Cultura cansado de la utopía privilegiada. 

 Una vez Taak completa con éxito su misión de localizar los portales de los 

Dweller, visita a la IA refugiada en su hogar familiar para anunciar que se ha convertido 

en un Beyonder totalmente comprometido y en un ciudadano de la galaxia en lucha para 

que «Un día todos seamos libres» (534). No hay, en todo caso, una destrucción catártica 

de los Mercatoria, sino el establecimiento de una nueva situación que presumiblemente 

erosionará paso a paso su inflexible régimen político. Lo mismo aplica a los Moradores, 

pero desde una perspectiva completamente diferente, a la que me referiré a 

continuación. 

 

El éxito de las especies y el deber de compartir: los Moradores 

 Si los Mercatoria se definen por su práctica de intervenir en el destino de otras 

especies sin su consentimiento, los Moradores se definen por su total indiferencia hacia 

el resto de la galaxia. El egoísmo de esta especie, que es objeto de crítica constante en 

The Algebraist, se basa en el sentido petulante que los Moradores tienen de su 

singularidad, basado en su raro enfoque del tiempo. Los Dwellers son una de las 

especies lentas a diferencia del resto, las rápidas. Su escala de tiempo es diferente 

porque tanto a nivel individual como colectivo viven vidas extremadamente prolongadas. 

Los Moradores, presentes en casi todos los gigantes gaseosos de la galaxia desde 

tiempos inmemoriales, «despreciaban y sentían lástima por los Rápidos, las especies, 

como los humanos y todas las demás de los Mercatoria, que sentían la necesidad de 

usar agujeros de gusano» (111) para viajar con celeridad, si bien se trata de un 

sentimiento hipócrita y condescendiente. Dado que los Moradores «habían existido 

durante la mayor parte de la vida de la galaxia» (22), son «inusuales y únicos» (22), y 

tienen «memorias retentivas y enormes bibliotecas» (22), se han convertido en un objeto 

de investigación muy apreciado para eruditos como Taak. Él aprecia en particular que, 

a diferencia de los Mercatoria, los moradores han tenido «la bella gracia de no rehacer 

todo su espacio para adaptarlo a sí mismos», pasando en cambio sus vidas «cuidando 

de las mayores acumulaciones de conocimiento jamás reunidas» (61). 
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 Guerrier señala que en una sociedad post-escasez como la Cultura, «siempre es 

posible acomodar las preferencias personales» (30), de modo que «Lo que es crucial 

para la gente de la Cultura es la experiencia, cómo usan el tiempo que tienen» (30, 

cursiva original). Las preferencias personales y la experiencia también son 

fundamentales en la civilización de los Moradores. A diferencia de los Mercatoria pero al 

igual que la Cultura, los Moradores son una anarquía hedonista aunque limitada a una 

sola especie, con algunas variaciones, que posee una fisiología no humanoide. Con su 

aspecto de «mantarrayas anoréxicas» en su infancia, los Moradores 

 

Luego crecían, engordaban, se dividían casi por la mitad (en su adolescencia, más o 

menos), cambiando su eje horizontal por uno vertical, y acababan como adultos 

básicamente asemejándose a algo así como un par de ruedas de carro grandes, con sus 

radios fusionados, conectadas por un eje corto y grueso con unos bultos exteriores 

particularmente bulbosos a cada uno de los cuales se había sujetado un cangrejo araña 

gigante. (207) 

 

Aprovechando al máximo sus circunstancias, «la metacivilización que abarca galaxias 

(algunos dirían post-civilización)» (22) que constituye la diáspora Dweller, precedió a 

todas las demás civilizaciones en la galaxia. Los Moradores han sobrevivido durante 

tanto tiempo porque son prácticamente inconquistables a nivel individual y colectivo: no 

sienten dolor físico ni emocional y aceptan con indiferencia la eliminación de cualquiera 

de sus comunidades planetarias mientras la especie sobreviva. Políticamente, los 

Moradores «se aferran a un sistema en el que el poder se distribuía, bueno, más o menos 

al azar, según parecía a veces, y la autoridad y la influencia dependían casi por completo 

de la edad de cada uno» (159). De hecho, su hábito más cuestionable es que cazan a 

sus crías.4 Socialmente, funcionan acumulando elogios para aumentar su reputación; al 

carecer de un sistema monetario, no tienen clases sociales, en lo que se parecen mucho 

a la Cultura. Los Moradores no son violentos pero han aprendido a canalizar su 

agresividad en guerras libradas como deportes espectaculares. En todo caso, como 

Luseferous descubre disgustado, los Moradores son capaces de defenderse con 

armamento ultra-sofisticado si un enemigo los amenaza. Su vida lenta también les 

permite tomar represalias contra cualquier agresión cuando sus enemigos menos lo 

esperan, incluso cientos de años después. «Una sociedad», observa Kerslake,  

 

puede ser completamente pacífica, pero aun así puede recurrir a la violencia en defensa 

de su existencia cuando se ve amenazada por un desagradable peligro externo específico. 

Esta circunstancia sugiere que la utopía es más un nexo de re-acción que de pro-acción: 

que la utopía sólo puede existir en un entorno que no desafíe seriamente su status quo y 

que sólo puede sobrevivir en un aislamiento relativo o completo. (214) 
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Dado que en el caso de los Moradores el aislamiento geográfico completo es imposible, 

por la presencia de vecinos como los Mercatoria y de otras civilizaciones antes que ellos, 

estos seres protegen su utopía viviendo en planetas gaseosos que nadie más codicia y 

resaltando el mensaje de que deben ser respetados. 

 Entendiendo que son «posiblemente una de las especies más exitosas de la 

galaxia» (160), el resto acaba dejando a los Moradores en paz: 

  

 Abandonados a sí mismos, los Moradores no perturbaban a nadie, excepto 

ocasionalmente a sí mismos y a aquellos que pensaban con demasiada profundidad en lo 

que realmente representaban. Su historia, después de todo, como la de la galaxia en su 

conjunto, era una historia de paz y tranquilidad casi ininterrumpidas: miles de millones de 

años en que afortunadamente nada sucedió. En más de diez billones de años de civilización 

sólo había habido tres Caos principales y el número de guerras genuinas que abarcaban 

galaxias ni siquiera llegaba a las cifras dobles. ¡En base ocho!  

 Era un récord en relación al cual los Moradores parecían sentir que todos los que se 

habían visto involucrados deberían sentirse ligeramente orgullosos. En especial ellos 

mismos. (161) 

 

 Si no es una utopía completa, se le acerca mucho. De hecho, surge la pregunta 

de cuál es la diferencia entre una utopía y ser la «especie más exitosa» (160) en la 

galaxia. La Cultura, reconocida como una utopía, es «una vasta comunidad interestelar 

donde la tecnología avanzada proporciona bienes materiales casi ilimitados, sustento, 

vivienda y otras comodidades para cada miembro» (Garrison 57) y también lo son los 

Moradores. Una diferencia principal es que, mientras que, como señala Banks, la Cultura 

evita la «decadencia terminal» al enfatizarles a sus ciudadanos que «su hedonismo fácil 

no es un estado fundamental de la naturaleza, sino algo deseable, trabajado asiduamente 

en el pasado, no necesariamente fácil de alcanzar, y que requiere apreciación y 

mantenimiento tanto en el presente como en el futuro» («A Few Notes»), la muy alta 

opinión que los Moradores tienen de sí mismos anula cualquier auto-crítica. La 

convicción de que tienen derecho a su civilización privilegiada impide a los Moradores 

sentir empatía por las especies menos afortunadas (con excepción de las IAs). Esa lacra 

moral parece ser la razón principal por la que no alcanzan la calificación de plena utopía 

según el criterio de Banks. 

 No obstante, como muestra la trama, no todo funciona bien en la plácida sociedad 

de los Moradores. Los Dwellers tratan a los humanos de los Septs que los investigan con 

una tolerancia socarrona, actitud que convierte los Estudios de los Moradores en una 

tarea desalentadora. Taak causa una revolución académica al reemplazar el contacto 

remoto tradicional con la comunicación directa en Nasqueron. Para esto los 

Investigadores como él necesitan usar un intrincado traje-vehículo (un gascraft) que 
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convierte a los Investigadores en criaturas ciborgianas. Posiblemente debido a su 

disposición a soportar la incomodidad del trabajo de campo durante años y por su 

genuino interés académico Taak se gana la confianza de varios Moradores clave, sin 

darse cuenta de cómo está siendo utilizado en una lucha sutil entre facciones. 

Desconfiando de sus vecinos en la galaxia, cuando el sistema original de la Arteria 

mercatoriana fue saboteado los Moradores construyeron en secreto su propio sistema, 

si bien no pudieron evitar que surgieran rumores y mitos sobre sus ocultos portales. 

Cuando uno de los hallazgos menores de Taak lleva a los Mercatoria a deducir que los 

portales de leyenda sí existen y podrían ser fundamentales para detener la guerra que 

se avecina con la armada de Luseferous, él se muestra escéptico, sabiendo cuán 

aficionados son los Moradores a jugar con los Investigadores.5 Entendiendo al fin que la 

fórmula matemática requerida para localizar los portales apunta al centro de cada 

planeta Dweller, Taak sospecha que puede haber sido inducido a hacer este 

descubrimiento. Los dos Moradores que considera sus informantes más fiables, Valseir 

y Seystyn, resultan ser oponentes en el debate sobre si los portales deberían hacerse 

accesibles a los Mercatoria. Aparentemente, Taak es una herramienta en las intrigas de 

Valsir para prevalecer y compartir los portales. En palabras de Banks, «cuando tienes 

ventajas de posición, poder o riqueza, es, francamente, un signo de inseguridad 

guardarlo todo para ti y esforzarte lo más posible solo para expandir esas ventajas; lo 

que parece aumentar la fuerza es un signo de total debilidad interior» (en Ludlow). Podría 

decirse que Valseir representa esa posición en la sociedad Dweller. 

 Aunque The Algebraist no va más allá del breve Epílogo en cuanto a este asunto, 

presumiblemente una vez que Taak revela a los Beyonders (no a los Mercatoria) la 

existencia del sistema de portales de los Moradores, los rebeldes adquieren suficiente 

influencia como para obligar a los Mercatoria a aceptar algunos cambios. Primero, por 

supuesto, los Moradores deben decidir si vale la pena sacrificar su independencia por 

ganar los elogios de toda la galaxia. En segundo lugar, los Mercatoria deben aceptar su 

pérdida de control total sobre los viajes espaciales. Otro tema queda abierto. Como Taak 

descubre a lo largo de su misión, los Moradores han dado refugio en Nasqueron y en 

sus muchos planetas a las IAs que sobrevivieron a la Guerra de las Máquinas. Otorgar 

acceso a los portales con altruismo les da el poder para obligar a los Mercatoria a 

reconsiderar sus prejuicios anti-IA, ya que un buen número de los pilotos que transportan 

pasaje y carga por los portales son IAs refugiadas. Sin embargo, como advierte Pattie, 

para Banks nunca es «una cuestión simple reemplazar una forma de organización social 

(la jerárquica, que promueve y apoya al yo como agente aislado), con otra (la comunal, 
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que promueve y apoya al yo en relación con el Otro)» simplemente porque «las 

estructuras que sostienen la organización jerárquica de la sociedad son muy fuertes, y 

resistirán activamente los intentos de desmantelarlas» (22). El deseo ya citado de Taak, 

o promesa, de que «Un día todos seremos libres» (534) sugiere, sin embargo, que serán 

desmanteladas, no sobre la base de una resistencia agresiva sino del compromiso. En 

cuanto a los Moradores, aunque su propia utopía particular no corre riesgo de 

intervención externa, tendrán que aprender a integrarse de verdad en la galaxia y tal vez 

incluso a compartir algunas de las mejores características de su civilización. 

 

Conclusiones: muy cerca de la Cultura 

 Como espero haber demostrado, The Algebraist de Iain M. Banks merece mucha 

más atención crítica de la que ha recibido hasta ahora, tanto por la compleja 

construcción de su universo narrativo como por el modo en que esta novela conecta con 

la serie sobre la Cultura. Los temas de si las civilizaciones superiores tienen derecho a 

intervenir en la existencia de las civilizaciones supuestamente inferiores, la integración 

de la inteligencia artificial en el tejido de la sociedad y la división utopía/distopía están 

presentes en la ciencia ficción de Banks más allá de la Cultura, como muestra The 

Algebraist. He ofrecido aquí, por lo tanto, una lectura comparativa que destaca cómo los 

Mercatoria y los Moradores reflejan aspectos de la Cultura o se apartan de ellos, no 

porque crea que Banks no pudo escapar de su universo principal, sino porque hay 

conexiones fundamentales entre éste y el que creó para El algebrista.  

 Por un lado, con los Mercatoria podría decirse que Banks responde a las críticas 

contra la Cultura por actuar motivada por el egoísmo al presentar una sociedad 

verdaderamente egoísta que interviene sin respeto por los contactados. Los Mercatoria, 

liderados por los Culmina, parecen exagerar en un grado mucho peor la inclinación de 

la Cultura por la intervención racional y benevolente con su agresiva tutoría de otras 

especies, sin darles otra opción que su incorporación. Al igual que la Cultura, los 

Mercatoria se ven a sí mismos como una civilización utópica y avanzada, pero, 

dominados por su preferencia por una jerarquía rígida, son incapaces de convencer a 

todos sus ciudadanos de su validez o de exigir su respeto, de ahí su necesidad de un 

monitoreo brutalmente represivo de sus vidas. Esta es la razón por la cual la resistencia 

Beyonder puede reclutar individuos descontentos como el perceptivo y victimizado 

Taak. Sin embargo, se necesita la gran crisis causada por la invasión malintencionada 

del villano Luseferous y la frenética búsqueda de Taak de los portales Dweller para que 
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los Mercatoria alcancen un punto en el que el cambio social y político estructural es 

inevitable.  

 Por otro lado, los Moradores llegan a una situación similar después de que Taak 

comprenda que su orgulloso aislamiento oculta hipócritamente un sistema secreto de 

comunicación interplanetaria, que no están dispuestos a compartir. Su egoísmo, sin 

embargo, es tolerado porque, a diferencia de los Mercatoria, han actuado con 

generosidad hacia las IAs brutalmente perseguidas, cuyos derechos, como he señalado, 

Banks siempre ha defendido en su ficción. Los Moradores comparten con la Cultura un 

feliz hedonismo post-escasez que hace que sus ciudadanos estén personal y 

socialmente satisfechos, mientras que es probable que la especie entera dure más que 

todas las demás en la galaxia gracias a su lento sentido del tiempo. Banks sugiere con 

ellos y con la Cultura que la utopía consiste en ese tipo de satisfacción individual y 

comunitaria duradera, aunque también indica que toda civilización exitosa tiene el deber 

de ayudar a los demás, si no a alcanzar la utopía al menos a llevar una vida mejor. 

 

Notas 

1. Transition se publicó como una novela realista convencional en el Reino Unido, pero bajo el 

nombre de Iain M. Banks, que el autor sólo utilizó para su ciencia ficción, en los Estados 

Unidos. Los editores estadounidenses pueden tener razón, ya que Transition trata de la 

interpretación del multiverso que hace la mecánica cuántica en una trama con distintos 

elementos de fantasía. Para saber qué obras de Banks han sido traducidas al castellano, 

véase https://tercerafundacion.net/biblioteca/ver/persona/53.  

2. Inversions no siempre se incluye en la lista de novelas de la Cultura, ya que no hay mención 

explícita de esta civilización, excepto en una «Nota sobre el texto» sólo incluida en la primera 

edición de tapa dura. En ésta, el personaje femenino principal Vosill es descrita como «sin 

duda, de una cultura diferente» por el supuesto editor del texto. 

3. La hipótesis de la simulación fue sugerida por primera vez por el filósofo Nick Bostrom en 

2003, un año antes de que Banks publicara  The Algebraist, y puede haber inspirado su 

construcción de la Verdad, aunque generalmente escribía sus novelas mucho antes de su 

publicación. Suponiendo que «una civilización 'posthumana' tecnológicamente madura 

tendría un enorme poder de cómputo» (14), Bostrom deduce que podríamos estar viviendo 

en una simulación. Es difícil imaginar, sin embargo, una civilización que posea esa capacidad 

de cómputo. Curiosamente, aunque los Mercatoria odian a las IAs, no parecen considerar 

que la simulación de su vida pueda estar en sus manos. 

4. Los Moradores son machos por defecto, pero se convierten en hembras de forma voluntaria 

para tener hijos, sin que les guste este proceso. En cambio, los ciudadanos de la Cultura 

disfrutan cambiando de sexo tan a menudo como lo deseen. Banks argumenta que esta 

posibilidad condujo a una «presión por el cambio» hacia «una forma de igualdad sexual» y a 

la eventual paridad numérica («A Few Notes»). Esto no es en absoluto lo que sucede en las 

sociedades Dweller, en las que el género es monolítico. Además, aunque sería preferible 

limitar los embarazos en lugar de cazar a los niños, que son tratados como esclavos, los 

Moradores afirman que su sacrificio por este medio violento ayuda a mantener su población 

bajo control en términos numéricos. Nadie es perfecto, parece sugerir Banks.  

5. Y Banks con los lectores. Taak está investigando un poema épico llamado The Algebraist, 

que trata sobre «las matemáticas, la navegación como metáfora, el deber, el amor, el anhelo, 

el honor, los largos viajes a casa... todo eso» (166, puntos suspensivos originales), en 

resumen, los temas de la propia novela de Banks. 

https://tercerafundacion.net/biblioteca/ver/persona/53
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